
Semilla de Pueblo 

Desde la raíz y el canto del monte, 

desde el susurro rebelde del viento, 

nace una voz que no se esconde, 

sino que brota en firme movimiento. 

Cansados del orden que mata la vida, 

de patriarcas, fronteras y yugos sin nombre, 

el pueblo levanta su causa encendida, 

con manos de barro y fuego que asombre. 

Ya no es la espera, ni solo el rechazo, 

sino la siembra del mundo distinto, 

un orden tejido con lucha y abrazo, 

con Consejo y asamblea como nuevo recinto. 

Construimos poder desde el barrio y la vereda, 

del tambor afro y la voz indígena entera. 

Desde la madre tierra que nos da la rueda, 

alzamos futuro con justicia verdadera. 

El pueblo no quiere caridad ni promesa, 

sino soberanía que brote del suelo, 

cultivar dignidad con firmeza, 

con sueños que alcancen el cielo. 

Somos el fuego que niega el despojo, 

el agua que rompe el muro opresor, 

la vida que canta su antojo 

y exige otro mundo sin temor. 

Consejos Territoriales, corazón que late, 

no como estructura, sino alma que arde. 

Con autonomía que no se abate, 

y una esperanza que nunca se parte. 

A romper los cercos del poder dominante, 

a sembrar lo nuevo con manos diversas, 

que viva la lucha vibrante 

¡que viva la Colombia que reversa! 

Porque no hay atajo, pero sí horizonte, 

con el MODEP y el pueblo organizado. 

Desde cada territorio y la casa común, 

¡a construir la mañana con sol esperanzado! 



Versos desde el Territorio 

Del grito profundo que nace del suelo, 

donde el pueblo forja futuro y anhelo, 

se levanta una llama, firme y plural: 

la Alternativa de Poder Popular. 

No basta el rechazo, ni el solo resistir, 

es hora de tejer, de construir. 

Desde el barrio, la vereda, el cañón, 

una nueva historia, una organización. 

No nos guía el poder dominante, 

ni la falsa promesa del gobernante. 

Nos guía la voz de los pueblos diversos, 

con fuerza de historia y sueños inmersos. 

Se alzan los Consejos Territoriales del Pueblo, 

como troncos de un árbol antiguo y nuevo. 

Raíces de lucha, ramas de unión, 

germinando justicia desde el corazón. 

Son más que estructura, son alma viva, 

son toma de decisión, son voz colectiva. 

Con cuidado, cultura y saber, 

con autogestión para renacer. 

Allí se forja la nueva corriente, 

democrática, revolucionaria y consciente, 

con jóvenes, mujeres y trabajadores, 

con indígenas, campesinas y soñadores. 

No hay camino trazado desde arriba, 

el poder no se pide, se construye con vida. 

Y cada Consejo que el pueblo organiza, 

es un paso firme hacia la utopía precisa. 

Autonomía sin clientelismo ni atajo, 

con justicia de género, sin más despojo. 

Territorios en lucha, alma en rebelión, 

el pueblo camina con decisión. 

Alternativas de poder, múltiples y ciertas, 

abren futuro, abren las puertas. 

Una Colombia que nace de abajo, 

con dignidad en cada trabajo. 



Que suene en los valles, que baje del cerro: 

¡la revolución sigue su derrotero! 

Y aunque el viejo orden gruña y resista, 

¡el pueblo organizado jamás se despista! 

Con Consejos Territoriales sembramos razón, 

con afecto político, con convicción. 

¡Porque otra Colombia es posible y cercana, 

si la sembramos juntas, desde esta mañana! 

 
 

Alternativa Viva 

Desde el murmullo del río y la tierra, 

desde el clamor donde la lucha se aferra, 

se alza la voz del pueblo organizado, 

sembrando futuro, poder arraigado. 

Ya no basta resistir con coraje, 

es tiempo de alzar el nuevo viaje. 

De construir, con manos y decisión, 

la Alternativa de Poder como revolución. 

Esta alternativa debe permitir, 

que el pueblo decida cómo quiere vivir. 

Que florezca la vida y no la opresión, 

que gobierne la voz de cada rincón. 

Que podamos cuidar la casa común, 

los ríos, los montes, la madre y la luna. 

Que los bienes comunes no sean botín, 

sino semilla de un nuevo jardín. 

Debe darnos soberanía integral, 

sobre cuerpos, saberes y alimento vital. 

Que decidamos cómo sembrar y soñar, 

cómo sanar, cómo amar y avanzar. 

Debe reconocer la diversidad profunda, 

cada historia, cada lucha fecunda. 

Porque el poder popular no es uniforme, 

es plural, autónomo, libre y enorme. 



Debe promover economías para la vida, 

que no exploten ni marchiten la herida. 

Basadas en el cuidado, la solidaridad, 

el bien común y la dignidad. 

Debe gestar una nueva conciencia social, 

que rompa el racismo, el machismo, el capital. 

Una corriente de pensamiento y acción, 

democrática, popular, con convicción. 

Y ahí, en el pulso de cada comunidad, 

nacen los Consejos Territoriales con voluntad. 

Organización directa, raíz soberana, 

donde el pueblo decide desde la mañana. 

Espacios de lucha y deliberación, 

de cuidado mutuo y transformación. 

Son más que estructura, son corazón, 

de una corriente revolucionaria en construcción. 

Así construimos, paso a paso, 

una sociedad sin cadenas ni lazos. 

Desde abajo, con dignidad, 

tejiendo justicia y fraternidad. 

¡Que viva la alternativa viva y popular, 

que brota en el campo y en lo comunal! 

¡Que avancen los Consejos, semilla del poder! 

¡Porque otra Colombia está por nacer! 

Sembramos Futuro 

Desde el pueblo nace la alternativa, 

con manos que cuidan, con lucha viva. 

Construimos poder desde cada rincón, 

con corazón firme y organización. 

Los Consejos del Pueblo son semilla real, 

de un país distinto, justo y plural. 

Diversas las voces, común la pasión: 

la vida en el centro, la revolución. 

Queremos soberanía, justicia y verdad, 

territorios libres, dignidad. 

La esperanza no espera, camina y se da, 

¡otra Colombia ya empieza a brotar! 



.MANIFIESTO:  ALTERNATIVAS DE PODER POPULAR Y CONSEJOS 
TERRITORIALES DEL PUEBLO ¡ES TIEMPO DE CONSTRUIR! 

Hoy no venimos a lamentarnos. Venimos a afirmar con fuerza y alegría: 

¡sí hay futuro, y lo estamos construyendo juntas y juntos desde los territorios! 

Vivimos un momento histórico. La crisis global ha puesto en evidencia que este sistema 

basado en la codicia, el despojo y la exclusión no tiene cómo sostener la vida. En este 

momento de cambio profundo, cuando el viejo orden cruje y no puede responder a las 

necesidades del pueblo ni a las urgencias del planeta, elegimos no resignarnos. Elegimos 

organizarnos. Porque sí hay salida. Porque sí hay alternativa. 

El porvenir no está escrito, nosotras y nosotros lo estamos escribiendo. Por eso, lanzamos 

este llamado a la acción colectiva, porque no partimos de la nada: tenemos fuerza 

acumulada, tenemos memoria viva, tenemos la capacidad de transformar. 

Hoy nos unimos para afirmar que otro mundo es posible, y lo estamos construyendo desde 

los barrios, veredas, comunas, sectores y territorios con nuestras manos, nuestras memorias 

y nuestras luchas. 

Este manifiesto no es solo una declaración: es un llamado a la acción colectiva, optimista 

y transformadora. 

Nuestra alternativa es el poder popular. 

Una alternativa real, concreta y necesaria, que: 

✅ Nos permite ejercer soberanía desde las comunidades organizadas. 

✅ Nos impulsa a defender la naturaleza y los territorios como bienes comunes. 

✅ Decida sobre nuestros cuerpos, nuestros saberes, nuestros territorios y nuestros sueños 

✅ Asegura que nuestras decisiones se tomen desde el barrio, la vereda, la comuna. 

✅ Celebra nuestras diversidades como riqueza colectiva. 

✅ Pone al centro las economías del cuidado y la solidaridad. 

✅ Confronta el patriarcado, el racismo, el colonialismo y todo sistema de opresión. 

✅ Inspira una nueva conciencia social, democrática y revolucionaria. 

 

Los Consejos Territoriales del Pueblo son el corazón de esta apuesta. 

Allí florece el nuevo poder: directo, diverso, participativo y transformador. Son mucho más 

que estructuras, son espacios donde decidimos juntas cómo vivir, cómo sanar, cómo luchar 

y cómo soñar. 



A través de ellos, tejemos la corriente democrática revolucionaria, que une experiencias 

locales con visión nacional. Que articula lo social, lo político, lo económico y lo ambiental. 

Que organiza lo nuevo sin pedir permiso a lo viejo. 

Son espacios donde las comunidades deciden, se autogestionan, se cuidan y se organizan. 

Desde lo local, son la respuesta real a las necesidades sociales, ambientales, culturales y 

políticas. Se construyen como procesos vivos, no con fórmulas rígidas, y se adaptan a las 

características de cada territorio. 

Nuestra organización: estructura para la acción 

Los CTP se organizan para garantizar participación real, no simbólica. Por eso 

promovemos: 

• Consejos temáticos: salud, educación, economía popular, vivienda, ecología, 

cultura, mujeres, trabajo, etc., según las necesidades locales. 

• Asambleas comunitarias de base: en barrios, veredas, comunas, universidades y 

sindicatos. Son los espacios de decisión directa. 

• Federación de Consejos: articulación local, regional y nacional para coordinar 

agendas, resolver conflictos y potenciar las luchas. 

• Congresos populares: como síntesis nacional de los mandatos territoriales y 

proyección de transformación estructural. 

Además, impulsamos la creación de “Casas Territoriales del Pueblo”: espacios físicos y 

simbólicos para la organización social, la formación política, la economía comunitaria y la 

cultura popular. 

Vamos a actuar ahora. 

🌱 A mapear nuestros territorios vivos. 

      A dialogar con el pueblo y escuchar su verdad. 

     A construir base social con afecto, convicción y confianza. 

📢 A levantar las casas territoriales del pueblo como centros de vida. 

🔥 A caminar con alegría hacia la comuna autónoma. 

Sabemos que no hay atajos. Pero también sabemos que no estamos solas ni solos. Cada 

paso que damos, cada Consejo que nace, cada lucha que se articula… nos acerca a una 

Colombia distinta: justa, soberana, plural y profundamente democrática. 

¡Es tiempo de sembrar poder popular desde los territorios! 

¡Es tiempo de hacer realidad la Colombia del mañana, hoy! 

 
 


